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			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			Allí estaba yo. Sentada en un hospital, esperando noticias mientras atendían a mi guardaespaldas después de haber sido atacada en mi propia habitación. Papá me miraba con mucha angustia, podría haber sido yo, pero en ese preciso instante el miedo era lo que menos me importaba. 

			Todo había sucedido muy rápido. Estaba tomando café con mis amigas Sandra y Estefanía en un local cerca de casa mientras Esther iba a por unos vestidos que quería prestarles, cuando la atacaron. Me dejó temporalmente sin protección porque se suponía que no había peligro, que resultaba seguro… No lo fue tanto para ella. Irónico, ¿verdad?

			Papá insistía una y otra vez en que era necesario tener guardaespaldas, pero yo nunca lo había creído hasta hoy. Siempre me había parecido que era un pesado con el tema de la seguridad. Jamás había pasado nada y, en mis veintinueve años, casi treinta en unas horas, nunca había sufrido ningún altercado grave, sólo una vez me preocupé, hacía un par de años, pero resultó ser una falsa alarma…

			Cierto era que la actividad de la empresa familiar podía ser… cómo decirlo, delicada. Nos dedicamos a algo bastante goloso para las mafias y gentuzas varias, pero nadie sabe lo que hacemos realmente. A ojos de todo el mundo, somos una de tantas compañías inmersas en la investigación de las nuevas tecnologías y yo, Mara Hernández, soy la relaciones públicas. Internamente… somos una industria armamentística de técnicas muy avanzadas. Algunas personas, a lo que creamos, lo llamarían ciencia ficción.

			Accedí a tener guardaespaldas con dieciséis años porque por entonces ya hacía mis propios planes y no siempre iba con papá de un lado a otro, aunque le costó sudor y lágrimas convencerme. Eso sí, con una condición: que fueran mujeres y pasasen por amigas. Nada de armarios empotrados, dos por dos, con pinganillo, armas y todas esas cosas que hacen que tengan un cartel que dice: «No te acerques o disparo.»

			Así apareció Esther. Después de otras anteriores que hubiesen pasado por mi madre y de tener que aguantar el bochorno que la situación me causaba. Ella es mi ángel de la guarda y una más del grupo. Encajó a la perfección con Sandra y Estefanía, y jamás la tratamos como la gorila, ese calificativo tan vulgar que tanto le molesta por el que también se llamaba a los escoltas. Es nuestra amiga desde que hace cinco años comenzó a trabajar para mí. 

			—Cielo —pronunció papá visiblemente nervioso—, unos inspectores quieren hablar con nosotros.

			Resoplé porque no me apetecía absolutamente nada alejarme de la sala de espera. Mi mejor amiga estaba allí dentro y necesitaba saber que estaba bien, pero papá insistió tirándome del brazo con cariño. Refunfuñando, lo seguí. 

			Nos hicieron entrar en una habitación donde los médicos pasaban consulta o descansaban; no presté atención al cartel. 

			Tres hombres como armarios empotrados, del estilo de los que yo llevo renegando toda mi vida, la ocupaban casi entera debido a su corpulencia. Arqueé las cejas ante aquella masa de músculos y armas.

			—Señor Hernández, señorita Hernández, soy el capitán Ramos, del Cuerpo Especial de Seguridad Nacional: el CESN.

			Así se presentó un hombre de unos cuarenta y tantos, con cara de mala leche, pelo moreno salpicado de canas juguetonas y ojos castaños intimidatorios, antes de invitarnos a tomar asiento. Obedecimos cohibidos por los tres armarios, aunque yo lo único que quería era salir de allí lo antes posible.

			Viendo que aquel tipo no tenía ninguna prisa, pensé en acelerar las cosas.

			—Capitán Ramos, ¿puede ser breve? Me gustaría estar en la sala de espera cuando avisen para ver a Esther.

			Me miró como quien mira pero no ve, aunque muy amablemente explicó que no prometía nada, pero que lo intentaría. 

			¡Lo que faltaba! Esther estaba herida, yo tenía un montón de trabajo por realizar y encima en pocas horas iba a ser mi cumpleaños y había organizado un lío de narices para poder celebrarlo con todos mis amigos; era algo que llevaba preparando casi desde hacía un año para que todos pudiesen acudir y que resultaba difícil de cancelar. Aquel hombre ya me estaba cayendo muy muy mal.

			—Señorita Hernández, ¿sabe o intuye por qué han atacado a su guardaespaldas? ¿Qué hacía ella en su habitación?

			Consciente de la prisa que tenía y la ansiedad por la falta de noticias de Esther, respondí:

			—A la primera pregunta, ni idea, y, a la segunda, había ido a recoger unas prendas de ropa para mí. Yo se lo había encargado.

			No pude adivinar qué cavilaba; permanecía impertérrito ante mis respuestas.

			—¿Tiene algún tipo de objeto valioso, documentación, disco duro o joya, por lo que puedan intentar agredirla?

			Con rapidez pensé qué podía tener de interés. Le contesté muy pacientemente que era obvio que había de todo eso en mi casa, pero daba la casualidad de que no faltaba nada. Yo no sabía qué buscaba el agresor de Esther, si eso era lo que quería averiguar.

			— ¿A qué se dedica dentro de H & H Technology? 

			Parecía una metralleta que no tuviera fin. Los otros dos policías que lo acompañaban también anotaban en sus libretas todas mis respuestas, como si lo necesitasen por triplicado, aunque fuera para poner: «No tiene ni idea de nada.» Me estaba empezando a cabrear.

			—Lo pone en mi tarjeta y en todos los documentos de la empresa. Soy relaciones públicas.

			De repente apareció la voz de mi padre. Era un hombre calmado hasta que le tocaban las narices y, por la pinta que tenía en este momento, se las estaban tocando.

			—Perdone inspector, pero por el tono que emplea con mi hija parece que esté sugiriendo que ella tiene la culpa de lo que le ha pasado a su guardaespaldas. Le rogaría que cambiara su actitud.

			Otro que estaba empezando a impacientarse con el temita. Primero en casa, luego aquí… era desesperante. 

			—Sólo intentamos averiguar qué ha sucedido, señor Hernández —respondió el policía clavando su mirada en él. Estaba molesto por la insinuación de papá, pero era lo que había querido decir, intencionado o no.

			—Pues averígüelo de otra manera, ¿de acuerdo? —amenazó, aunque papá nunca podría parecer amenazante para quien lo conociera. Era incapaz de levantar la voz—. No se olvide de que mi hija podría haber sido la víctima en lugar de su escolta y su trabajo es descubrir por qué.

			Estiré la espalda sacando pecho, mientras me colocaba el vestido de ejecutiva agresiva que me obligaba a llevar al trabajo para que todo el mundo me tomara en serio. Todavía alguno no se había enterado de que tenía títulos y estudios y de que le daba tres mil vueltas a la mayoría de ellos en lo que a ingeniería se trataba debido a la herencia familiar. De alguna forma se lo tenía que recordar.

			—Mire, capitán Ramos, parece que alguien ha entrado en mi apartamento de la finca para buscar algo que se supone poseo y por eso han agredido a Esther, ¿me equivoco?

			Me observó sorprendido. Otro que se pensaba que era tonta, ¡ja!

			—Yo no he dicho nada de eso, señorita Hernández…

			—Mara —lo corté con tono seguro. No me intimidaba aunque insinuara todas esas cosas.

			Refunfuñó un poco al oírme, como si interrumpirlo fuese una osadía por mi parte. No debía estar muy acostumbrado a mujeres como yo, casi siempre con la sartén por el mango.

			—Mi nombre es Mara —insistí porque odiaba lo de «señorita».

			—De acuerdo… Mara —respondió con gesto hosco—. Yo no he afirmado nada de eso de lo que usted parece estar muy convencida, por tanto…

			—Mire, capitán del CESN —elevé el tono de voz por la amenaza que ocultaba entre esas palabras. No estaba dispuesta a aguantar eso ni un minuto más—, no soy ninguna niña pija y tonta que…

			La puerta se abrió tras un toque rápido de nudillos. Resoplé porque no me apetecía que otro poli dos por dos se colocara delante de nosotros para acusarnos de algo, aunque aún no tenía muy claro de qué. Lo que quería era cantarle las cuarenta las veces que hiciera falta.

			—¡Por fin nos regala su presencia, inspector Valencia! —increpó al nuevo el capitán, olvidando nuestra conversación—. Hemos empezado sin usted.

			—Lamento el retraso, estaba en la habitación de la señorita recogiendo las últimas huellas.

			Iba a empezar a echar humo a la de ya. ¿Por qué tenían que toquetear mis cosas sin estar yo delante y ponerlo todo patas arriba?

			Giré la cabeza para enviar mi mirada de odio extremo a aquel tipo que había manoseado todas mis pertenencias, pensando en buscar las siete diferencias con los otros tres, como en los pasatiempos, porque parecían un calco los unos de los otros, pero no pude. 

			A diferencia de ellos, era más joven, unos treinta y cinco como mucho. Musculado, claro, eso no se podía descartar, pero de forma elegante; un poco menos alto que el resto, entre uno ochenta y cinco y uno noventa; pelo corto, muy negro y peinado informal; chaqueta de cuero negro y vaqueros a la última moda, rectos pero algo más ajustados de lo convencional. Hice el repaso general en menos de un suspiro y casi cojo el móvil para llamar a Sandra y Estefi y pasarles el informe preliminar.

			Se dio la vuelta para mirarnos por primera vez y casi se me desencaja la mandíbula. Ojos de un color entre el azul y el gris, muy especiales; barba de uno o dos días; nariz perfecta; boca sensual, con los labios carnosos, y el rostro sutilmente bronceado... estaba cincelado por las manos de los dioses. ¡¡¡Impresionante!!! 

			Por unos segundos olvidé qué hacíamos en aquella habitación. En toda mi vida había visto nada igual: ni en las revistas de modelos, ni en las películas, ni en ninguna fiesta de las miles a las que había acudido…

			Me obligué a dejar el análisis para otro momento porque la situación no requería un informe exhaustivo como aquél. Sacudí ligeramente la cabeza, me estiré de nuevo el vestido y me aclaré la voz para llamar la atención y poder seguir con lo que quería decir con todo el aplomo del que fuera capaz. Aquel hombre me estaba bloqueando la mala leche. Era demasiado guapo y hubiese preferido no tenerlo delante justo en este momento. El capitán Ramos se giró para mirarme y con un gesto de la mano me indicó que continuase con lo que le estaba declarando. Arranqué decidida a sacar toda la rabia acumulada.

			—Como iba diciendo, no soy ninguna niña tonta, ni pija, como para ignorar sus amenazas. Esther no es exclusivamente mi guardaespaldas, también es mi mejor amiga, y estoy igual de inquieta que usted por lo que ha sucedido. Sólo le pido, lo más amablemente que en este instante me deja la sangre hirviendo, que averigüe qué está pasando, sepa qué buscan y quiénes son y, cuando los detenga, los encierre para poder seguir con nuestras vidas como hasta ahora.

			Papá suspiró a mi lado. Sabía de sobra que la vena Hornos, apellido de mi madre, era muy explosiva y que, en cuanto saltaba, sólo faltaba que alguien dijera: ¡cuerpo a tierra! 

			Lo miré de soslayo para cerciorarme de que se encontraba bien; aún era joven, no había llegado a los sesenta años, y mucho más tranquilo que yo, sin duda. Esbozó una sutil sonrisa para animarme, que intentó disimular al resto, pero no estaba segura de que hubiese pasado tan desapercibida. Aguanté otra apretando los labios y presté atención al capitán Ramos. 

			Todos se habían sobresaltado al oír mis palabras y, sobre todo, por el tono que había empleado en el discurso, pero es que ya no podía mantener las formas por más tiempo. 

			Ramos permanecía impertérrito, al igual que los otros policías, pero el nuevo y guapo inspector Valencia le dedicó una sonrisa mortal a mi corazón antes de hablar.

			—Señorita Hernández —comenzó con una voz de locutor de radio que hizo vibrar mi cuerpo.

			—Mara —lo corté entre dientes porque todavía estaba muy muy enfadada y… ¿confundida? Aquel policía comenzaba a ponerme nerviosa por la atracción que sentía por él.

			—Mara —repitió con voz calmada—, nadie la está acusando de nada, ni a usted, ni a su padre, pero hay algo raro en todo esto y necesitamos saber qué es.

			—¿Raro? —pregunté con sarcasmo—. Es un ataque en toda regla contra mi persona en mi casa, sólo que no era yo. Era Esther.

			—Exacto. No me extraña que las confundieran, son de la misma edad y complexión, con color y corte de pelo parecido —murmuró con media sonrisa indescifrable—. De espaldas podrían pasar por la misma persona. Una buena elección para que Esther haga su trabajo a la perfección; eso ha evitado que usted fuese la agredida.

			—Eso ya lo sabemos, no sé a qué se refiere… —repliqué. Papá buscó muy bien quién debía protegerme y, a la vista de los acontecimientos, acertó.

			—Me refiero a que, fuera lo que fuese que buscaban, no lo han encontrado —explicó clavando su mirada en mí—. Según usted no falta nada y tampoco lo han revuelto todo. Hemos comprobado, por las escasas huellas que hemos hallado, que han ido directamente a sitios donde tenía documentos, información y joyas. ¿Guarda en casa algún objeto importante para usted o para la empresa?, ¿algo tan extraordinario como para atacarla por ello?

			Se aproximó más a mi posición, haciéndome llegar su perfume tan masculino. Olía demasiado bien como para centrarse en la conversación.

			—No —contesté con decisión, porque era más o menos verdad, pero sólo porque estaba sentada y papá me acarició la mano con la suya anclándome en la realidad. Si llego a estar a solas, de pie delante de él con ese olor envolviéndome, hubiese perdido la noción del tiempo y del espacio, así como el sentido común.

			—Entonces es algo que usted aún no tiene… —susurró pensativo bajando la mirada.

			—Eso no puede ser, no hay nada que esté esperando o vaya a comprar —reflexioné esforzándome por centrarme en el tema.

			—¿Y para la compañía? —insistió regresando a mis ojos—. ¿Algún proyecto, algún documento?

			Esa mirada era tan intensa que me costó responder. Estaba inmerso en el caso, pero por otro lado sus ojos brillaban tanto que tenía la sensación de que me estaba evaluando igual que yo a él. Contesté nerviosa intentando parecer segura antes de que mi silencio llamara la atención.

			—Siempre los hay. Es inevitable —expliqué desviando la mirada a mi padre por unos segundos—. Crecemos sin cesar.

			El capitán Ramos tosió ligeramente para cortar la conversación. No debía sentirse muy cómodo al no ser él quien llevaba las riendas del interrogatorio, porque, se camuflara como se camuflase, aquello era un interrogatorio.

			—Señorita… —carraspeó antes de proseguir— Mara, ¿está segura de lo que dice? —retomó las preguntas quitando el protagonismo al guapo inspector.

			Aparté la mirada de Valencia antes de que todo el mundo se enterase de que me llamaba la atención.

			—Segurísima. No tengo conocimiento de algo tan… ¿Cómo lo ha llamado? —Regresé a él con una mirada glacial para ocultar la verdad—. ¡Ah, sí! Tan extraordinario como para que entren en mi casa a por ello sin robar nada más.

			—Entonces tenemos un problema —intervino el único policía allí presente que me interesaba—. O hay algo que usted desconoce que es valioso o van a por su persona, no quedan más opciones.

			Aquellas palabras sí que consiguieron encogerme en la silla. Que fueran a robar algo tenía un pase, pero que fueran a robarme a mí, eso ya era otro cantar. Noté cómo papá se revolvía en su asiento y me tomaba la mano muy nervioso.

			—¿Está insinuando que quieren a mi niña?

			Eso sí que me llegaba al alma, cuando me llamaba mi niña o mi tesoro toda la mala leche se esfumaba como por arte de magia, y encima ese tono de voz apagado por el miedo... me heló. 

			—No lo sé —confesó el inspector apesadumbrado, fijando su mirada intensamente en mí.

			—Necesito salir de aquí y buscar otro guardaespaldas para Mara —determinó mi padre muy preocupado, poniéndose de pie como un resorte— y un sistema nuevo de seguridad para la casa. Nadie va a hacer daño a mi tesoro.

			Tragué saliva para arrastrar el nudo que sentía en la garganta y poder hablar. Mi padre estaba solo en el mundo, sólo me tenía a mí y a la empresa, con nuestros proyectos, que adorábamos… 

			Aunque el trabajo le fallara, tiraría para adelante, pero si la que desaparecía era yo, como había pasado con mamá cinco años atrás, entonces el mundo se acababa para él. Lo supe entonces y lo volvía a tener claro ahora.

			—No me va a pasar nada, papá, seguro que es un malentendido. Todo se va a aclarar, ¿verdad? —terminé la frase dirigiéndome a aquellos policías en busca de ayuda.

			El inspector y su superior se miraron entre sí. Finalmente, el capitán lo confirmó:

			—Por supuesto que sí. Estamos en ello y, tratándose de usted, ya ve que la división que se encarga del asunto no es una cualquiera —concluyó señalando a los hombres que lo acompañaban y que no habían dicho ni media palabra en aquel tiempo.

			—Se lo agradezco —murmuró papá sin dejar de mirarme, inquieto.

			El trato que recibía mi padre siempre era excepcional. Él era importante tanto para la ingeniería interna de España como internacionalmente. Éramos multimillonarios gracias, exclusivamente, a nuestro esfuerzo y trabajo; gozábamos de los mejores contactos y éstos siempre habían respondido. Ahora parecía que también. 

			Ramos interrumpió mis pensamientos sobre la ansiedad que percibía en papá. Lo que más había temido en la vida era que nos hicieran daño a mí o a mamá. Ella nos abandonó sin dar explicaciones, sólo una pequeña nota de despedida en la que hablaba de un nuevo amor, o al menos eso era lo que creía, aunque había más posibilidades. Que yo me evaporase después de la agresión a Esther sería un trago difícil de asumir para él. Tanto que no lo soportaría.

			—Les aconsejo que se queden en casa unos días hasta que averigüemos qué está sucediendo. Extremen la seguridad y esperen. Pronto sabremos qué está pasando.

			Aquello parecía un plan fantástico, sólo que a papá era complicado retenerlo en casa porque, desde que mamá se fue, no hacía más que trabajar. Para mí era peor aún. Mi implicación en los proyectos más importantes era extrema y, por tanto, me resultaba imposible no acudir a los laboratorios para supervisar su desarrollo.

			—Capitán, le agradecemos el consejo, pero la empresa no funciona sola. Resuelvan esto lo antes posible —rogué mientras cogía a papá del brazo para regresar a la sala de espera, evitando al inspector, quien no había dejado de observarme mientras analizaba la situación.

			—Mara —me llamó él inesperadamente—, esto no es ningún juego. Estoy convencido: van a por usted y no van a parar. Haga caso al capitán.

			—¿Cómo lo sabe? —pregunté insolente adrede—. Quiero decir, ¿por qué está tan seguro de que van a por mí? No hay ninguna prueba de eso y sólo está consiguiendo inquietar a mi padre.

			—He estado en su habitación, he visto lo que han hecho y lo que no, y mi intuición nunca me falla —declaró muy seguro de sí mismo.

			No se estaba dando cuenta de que mi intención con el comentario era suavizar la situación para calmar a papá y no preocuparlo más de la cuenta. Está claro que no entendió mi propósito.

			—Creo que esta vez se equivoca, inspector. Esto no tiene ni pies ni cabeza —contesté muy tensa.

			—Precisamente por eso —insistió apoyando las manos en la mesa—. Necesita protección.

			Suspiré aguantando un grito de rabia. «¿No te puedes callar un ratito, guapo?»

			—En cuanto Esther se recupere, la tendré, no se preocupe por eso.

			 Sin dar oportunidad a nada más, cogí a papá del brazo y con tranquilidad lo saqué de aquella habitación. Tenía la cabeza como un bombo, papá estaba todavía más preocupado y seguíamos sin saber nada de Esther. 

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			De vuelta a la sala de espera del hospital, después del interrogatorio infernal al que nos habían sometido, acomodé a papá en una de las sillas de la estancia, le sonreí y le susurré al oído mi plan de ir a por un café para endulzarnos un poco el momento. Como siempre, me contestó con otra sonrisa, pero esta vez no llegó a sus ojos.

			En la máquina expendedora, la cabeza parecía que me iba a estallar con tantos pitiditos. Que si el azúcar, que si la selección, que si la leche, luego el café… Me apreté las sienes y cerré los ojos, lejos de la vista de papá para que no se diera cuenta del desaliento y la preocupación que acumulaba por lo que estaba ocurriendo.

			Estaba convencida de que querían algo del proyecto de nanotecnología; era el más peligroso para nuestra integridad, pero también el más relevante a nivel profesional. Lo mejor de todo era que los últimos avances estaban siendo escandalosos y no se podrían ocultar por mucho tiempo. Ése era mi trabajo de verdad, el que amaba y me dejaba noches y noches sin dormir entre mis nanobots. 

			—Un día muy largo, ¿verdad?

			Sonreí de pura frustración al oír su voz. En realidad el día aún no era demasiado largo ni demasiado cansado, los había tenido mucho peores, pero me preocupaba papá y eso me agotaba en todos los sentidos.

			Abrí los ojos y allí estaba el inspector Valencia, apoyado en la máquina de café, con una sonrisa que intentaba ser amable aunque tenía toda la pinta de ser peligrosa. Muy muy peligrosa para cualquier fémina a tiro.

			—Lo normal —contesté recogiendo la bebida de papá. 

			Me estiré para dejarla sobre la máquina y poder seleccionar la mía. Él no me quitaba el ojo de encima y estaba segura de que estaba haciendo otro informe sobre mí, pero intenté no pensar en eso. 

			Mi vestido era muy estrecho y poco apropiado para un hospital, por lo que me costó dejar el vaso donde necesitaba, pero disimulé como pude. Echaba de menos mis vaqueros y deportivas para estar allí.

			Sin demora, encargué el siguiente café, sin entablar más conversación.

			—No nos han presentado debidamente, soy Samuel Valencia.

			Giré el rostro intentando no reírme y ser lo más amable posible, pero el ataque de risa era inminente. ¡¿Que no nos habían presentado como era debido?! ¿Y qué quería? Aquello no se parecía nada a una presentación en sociedad o una fiesta.

			—Encantada —contesté tendiéndole la mano para estrechar la suya, como hacía en cualquier reunión de negocio. Él, sorprendido por mi solemnidad, no dudó en tomar la mía.

			—Siento mucho lo que le ha sucedido a su guardaespaldas hoy; la herida no tenía muy buen aspecto.

			¿Había visto a Esther?, ¿cuándo? Yo no lo había visto a él, lo recordaría, eso seguro, pero era probable que ya se hubiese marchado cuando llegué a casa, casi todo el mundo se había ido, sólo quedaban los agentes de la policía científica.

			—Gracias —titubeé un poco por la noticia —. Espero que no sea tan grave como dice.

			Apoyándose con aplomo en la máquina expendedora y desprendiendo sensualidad y morbo por todos sus poros, murmuró:

			—Parece una mujer fuerte y con ganas de volver al trabajo. No sabe qué lengua tiene aun en esas condiciones.

			Lo sabía perfectamente, habría escupido por su boca lo que no estaba escrito. Esther tenía un carácter fuerte y muy mala leche, igual que yo. Era la única forma de que me protegiera llegado el caso.

			—Me lo imagino —contesté con una sonrisa mientras intentaba centrarme y dejar de pensar en el morbo que el inspector Valencia me provocaba.

			—Mara… Puedo tutearte, ¿verdad? —asentí sin mirarle demasiado a los ojos—. Quiero pedirte disculpas si he preocupado a tu padre más de lo que querías, pero la situación es complicada y creo que mi intuición no me falla.

			—Acepto tus disculpas —lo interrumpí—, pero, por favor, no vuelvas a decir nada parecido delante de mi padre, lo matarás y entonces yo te mataré a ti.

			Aquella amenaza que me había salido del corazón hizo que su boca dibujara una sonrisa de chico malo y travieso, provocando que una de las enfermeras que pasaba junto a nosotros trastabillara un poco y que, por un pelo, casi se le cayera la bandeja de medicinas que llevaba.

			 Apreté los labios evitando reírme por la situación, pero desde luego aquella mujer no había podido evitarlo. A mí, me temblaban las piernas.

			—Creo que serías capaz de cumplir esa amenaza después de ver cómo te has dirigido a Ramos —afirmó ampliando la sonrisa—. Nadie le habla así al capitán y, créeme, le ha costado controlarse.

			—He sido muy refinada para lo que podría haber soltado por esta boquita —sonreí con maldad.

			Parecía que se lo estaba pasando fenomenal y, la verdad, yo también, pero no podía obviar dónde y por qué estábamos en el hospital. 

			 

			—Estoy seguro de que esa boquita tiene mucho más que decir y de peores formas. A mí no me engañas, princesita.

			¡¿Princesita?! Odio cuando me dicen eso como si fuera una niña tonta de papá. ¿Qué sabía él de mí o sobre cómo era?

			—No tengo nada que ocultar, si es eso a lo que te refieres —aclaré con rapidez mirándolo con dureza—. Y ni se te ocurra volver a llamarme princesita si no quieres una buena patada en los huevos.

			Con mi mala leche al límite permitido, cogí los cafés, que ya estaban preparados y, sin más, me encaminé hacia papá, quien no había dejado de observarnos ni un segundo. 

			Saber que Esther estaba relativamente bien era una gran noticia dentro de aquella conversación que me había puesto de los nervios. Me senté a su lado intentando ocultar el enfado y le tendí la bebida caliente.

			—¿Todo bien, cariño? —Su tono era dulce, pero estaba inquieto por lo que había visto. Me conocía muy bien.

			—Sí, no pasa nada —resoplé—. Sólo deseo saber cómo está Esther y que le den el alta para poder irnos de aquí y preparar mi cumpleaños. Tengo unas ganas tremendas de bailar. No sabes cuántas.

			Papá sonrió negando con la cabeza. Sabía de sobra lo que me gustaba bailar, pero, por razones laborales, sólo lo hacía cuando estaba estresada o, como era el caso ahora y él sabía de sobra, cabreada. 

			No iba a quedarme en casa la noche de mi cumpleaños si Esther estaba bien como parecía ser, eso también lo tenía claro. Demasiada gente se quedaría colgada si lo anulaba y no había cosa que más odiara que no cumplir con lo prometido.
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